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Guerras, economía y geopolítica 

“Hormigas: Diferentes especies, como las hormigas de fuego o las hormigas 

cortadoras de hojas, organizan verdaderos frentes de batalla, despliegan "ejércitos" y 

libran guerras de desgaste por recursos y espacio vital, son conflictos territoriales y  

librados por colonias rivales. Millones de individuos se enfrentan mediante 

estrategias avanzadas.  

El ser humano, pese a tener otro desarrollo evolutivo, ha justificado sus guerras por 

razones económicas, acudiendo a justificaciones religiosas o político-sociales y no y 

en realidad; de  profundo retroceso social y mental. 
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¿Realismo Geopolítico? 

Durante largo tiempo se ha afirmado que la guerra es la continuación de la política y 

a la inversa. El clásico de Carl von Clausewitz. Fue seguida como una tesis bien 

fundamentada. Esta postura tradicional defiende que la fuerza militar es simplemente 

el último recurso de un Estado cuando la diplomacia falla. Se señala que el fin es 

político, y las guerras se desatan por recursos, territorios, ideologías o poder. Por lo 

mismo se afirma que estos son objetivos políticos. 

Al mismo tiempo se afirma por igual, que hay una guerra silenciosa que continúa por 
otros medios, donde estructuras de poder: al interior de sus sistemas normativos, 
económicos y tecnológicos motivan los continuos resultados de conflictos armados- 

Así: Quienes ganaron las guerras del pasado dictan las reglas del presente, usando 
el sistema político (en realidad económico-militar) para mantener sometidos a los 
derrotados sin necesidad de usar las armas de forma constante. Entonces, la política 
institucionalizada sirve para canalizar, regular y perpetuar divisiones y batallas por el 
poder, todas como semillas reproductoras de los campos de batalla y destrucción. 
 

La imposición determinista de lo político. 
 
Se comprueba que las guerras, como conflictos armados no son eternas, pero los 
conflictos existen a diferentes niveles en todo sistema social estructurado. Tales 
conflictos se salen de la definición de guerra o de política, pero son con frecuencia 
muy cruentos y destructivos para la razón de ser y vivir de la entidad humana. 
 
La crisis actual de la civilización es una crisis de racionalidad sistémica. Hemos 

subordinado la lógica de la supervivencia (biológica y social) a la lógica del mercado 

(abstracta y acumulativa). Al hacerlo, la Política se convierte en el arte de 

administrar la escasez fabricada y falsamente distribuida; la Guerra, en el 

mecanismo de reinicio forzado; y la Economía, en el lenguaje encriptado de un 

poder que no sabe gestionar la vida, solo el valor, virtual y acumulativo. 

 

2. Análisis de los Pilares 

A. Economía: La Fábrica de la Escasez Artificial 

La economía moderna, en su versión depauperada, ya no sirve para distribuir bienes, 

sino para distribuir deuda y dependencia. 

Mueve capitales, pero no nutrientes; genera transacciones, pero no tejido social. 

 

B. Guerra: La Extensión de la Lógica Comercial (Por otros medios) 

Clausewitz decía que la guerra es la continuación de la política por otros medios. Hoy 

debemos actualizarlo: La guerra es la continuación de lo económico por 
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medios violentos. 

Sin embargo, la guerra del siglo XXI no busca necesariamente conquistar territorio 

(eso es costoso), busca controlar los nodos de flujo (datos, energía, rutas 

marítimas) y, sobre todo, destruir la confianza en el adversario. La 

"depauperación de la mente" en sus formas más tóxicas, es el caldo de cultivo 

perfecto: mentes desesperadas o idiotizadas son más fáciles de reclutar para el 

conflicto, ya sea en trincheras físicas o en trincheras digitales. 

C. Política: La Gran Mentira Administrativa 

Aquí radica el núcleo del problema que en su mayor efecto se señala. La política, en 

su esencia, debería ser la "logística de la supervivencia": organizar los recursos para 

perpetuar la especie y la cultura. 

Pero la visión depauperadora de mercado ha reducido la política a edulcorar la 

administración en una oferta de incentivos cortoplacistas o falsos. El político ya 

no piensa en ciclos de 50 años (generaciones), piensa en ciclos de 4 años 

(electorales) o en ciclos de 24 horas (titulares de prensa). 

La falta de un "mundo conceptual lógico" implica que la política ha perdido su eje 

teleológico (su fin último). Gobierna sin brújula, reaccionando a los picos de 

volatilidad económica, en lugar de anticiparse a la erosión de la cohesión social. 

 

3. El Eslabón Perdido: La Depauperación de la Mente Humana 

Este es el fenómeno que engrasa los tres pilares anteriores. 

La mente depauperada no es solo la mente pobre en recursos económicos, es la 

mente pobre en narrativa. Al no poseer un sistema filosófico sólido (un "logos" de 

supervivencia y evolución), el individuo se agarra a tres falsos ídolos: 

1. El consumo como identidad (Soy lo que compro). 

2. El miedo como motor (Actúo para no perder y hundirme). 

3. El cortoplacismo como método (El futuro es una amenaza, no una 

promesa). 

Esta desesperación hacia lo material no es codicia; es pánico existencial. Cuando 

no hay un relato de futuro colectivo, el instinto animal de acaparar recursos se 

dispara, validando exactamente el modelo económico que nos oprime. Es un bucle: 

el sistema empobrece la mente, y la mente empobrecida sostiene el sistema. 
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